Civilización o Barbarie ¿Quién es quién?


Los términos “civilización” y “barbarie” han tenido vigencia desde tiempos remotos y siguen presentes como nunca en la actualidad. Pero deberíamos preguntarnos si están correctamente utilizados. ¿Quiénes poseen la debida autoridad para determinar quiénes son los “civilizados” y quiénes son los “bárbaros”?


Para ordenarnos un poco, comenzaremos por brindar el significado que nos ofrece la “Real Academia Española” de cada uno de los términos mencionados anteriormente. Para esta Institución, civilización es la “acción de civilizar o civilizarse”. También se le otorga el significado de “conjunto de costumbres, tradiciones, ideas, ciencias, artes, etc., que caracterizan el estado social de un pueblo o de una raza”. Si buscamos la definición del verbo civilizar nos encontramos con lo siguiente: “sacar a personas o pueblos del estado salvaje”.  

Por otro lado, esta prestigiosa institución nos da como sinónimos de barbarie los de “rudeza, incultura, crueldad y fiereza”. Es momento de preguntarse: ¿qué es lo que ocurre cuando un pueblo (el “civilizado”) pretende sacar a otro de ese estado de salvajismo? No hay que pensar demasiado la respuesta y si miramos hacia atrás, la obtenemos al instante: sobreviene la dominación que requiere la imposición de una cultura sobre otra, sobreviene la violencia y  la muerte.


Esta dicotomía ha dominado nuestra historia desde el principio de la humanidad. Sin embargo, nosotros abordaremos la cuestión a partir del conflictivo y aberrante “descubrimiento” de América. La cuestión era sencilla: los europeos se consideraban los “civilizados” y consideraban como “bárbaros” a los habitantes nativos de las nuevas tierras. Por esto mismo, se creían con el derecho de sacar a este pueblo de su estado salvaje. Es en este mismo momento, en el que comienza a aflorar el genocidio. 


A más de 500 años de lo que se dio a llamar “descubrimiento de América” hay quienes siguen sosteniendo la concepción de que si los europeos no hubiesen pisado suelo americano, nosotros nos encontraríamos todavía vestidos con el taparrabo, es decir, en un estado de barbarie. Pero, ¿los habitantes del lugar eran realmente unos bárbaros? Para demostrar que aquellos elegantes señores se confundieron al pensar eso, tomemos la primera parte de los Comentarios reales de Inca Garcilaso en la que nos cuenta lo “civilizado” que era el Imperio Incaico.  Como aspectos principales del mismo resalta lo siguiente: el sistema de convivencia y de organización política basado en la vida comunitaria y en la paz social, realzado por el feliz gobierno de monarcas justos, capaces de mantener el orden público y la disciplina; el notable desarrollo cultural en campos tan vastos como la filosofía natural, la astrología, la medicina, la geometría, la geografía, la aritmética, la música, la poesía; sus sorprendentes realizaciones materiales, como la construcción de la ciudad imperial del Cuzco y, por último, la organización económica de base agraria con un tradicional sistema de distribución de los productos para satisfacer equitativamente la necesidades de todos. ¿A esto llamamos barbarie? ¿Acaso una organización así no es la que nos hace falta para vivir en un mundo o en un país mejor?

Muchos piensan que en la actualidad esta antinomia de “civilización y barbarie” ha caducado, que hace referencia a tiempos remotos. Sin embargo, la realidad nos muestra la otra cara de la moneda, nos muestra la verdad. Tanto en Latinoamérica como en nuestro país, la civilización o lo civilizado es lo extranjero y todo lo que proviene de allí. La barbarie es lo nuestro, lo autóctono, nuestra cultura de la que muchos se avergüenzan. Es así, como en nuestros días, todavía se sigue quitando las tierras a los originarios, a las comunidades indígenas (mapuches o tehuelches, por ejemplo), asilándolos en espacios cada vez más reducidos y tratando de imponerles la cultura dominante (la europea), anulando así sus creencias, sus costumbres y hasta sus lenguas natales; es decir, anulando su cultura.

En fin, es hora de replantearse la dicotomía “civilización y barbarie” o, mejor dicho, formularse la gran pregunta: ¿quiénes son los civilizados y quiénes los bárbaros? Tal tipo de replanteo serviría, en primer lugar, para respetar al otro como un igual y a la vez como un distinto y, en segundo, para construir una sociedad más humanitaria y tolerante en la que se considere al otro como un ser humano que posee los mismos derechos de todos.
